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JAVIER VILLÁN / Madrid
El café de Negrín debiera titularse
en realidad La tragedia de Negrín.
Ahí está la sustancia drámática
del último estreno de José Ramón
Fernández. El resto, una conmo-
vedora lección de historia, un lu-
gar, una conciencia regeneracio-
nista: una ocasión frustrada. De
esta evocación de la Residencia de
Estudiantes al hilo de los recuer-
dos de Moreno Villa, gran perso-
naje y poeta menor del 27, pueden
sacarse conclusiones éticas, edu-
cacionales, políticas; y un clima
de progreso y tolerancia que Fer-
nández y Caballero recrean con
pulso y equilibrio.

Como evocación histórica susci-
ta la eterna y repetida pregunta:
¿qué es España? ¿El país fratricida
lleno de cafres a los que les da por
matarse entre ellos de vez en
cuando? ¿O ese país soñado por
Jiménez Fraud y todos los residen-
tes de la Colina de los chopos,
apuntalado en la ciencia de Negrín
y Severo Ochoa, en el pensamien-
to de Unamuno en la educación de
Ángel Llorca y Justa Freire?

Sólido reparto muy bien con-
juntado (Esteban, Luque, Ochoa,
Rikarte, Ocaña) en el que Lola
Manzano (Justa Freire) encuen-
tra, al fin, un papel digno de sus
posibilidades. Sabemos lo que pu-
do ser España cuando proyectos
como la Residencia y una corrien-

te de progreso y libertad fueron
cruentamente cancelados por la
Guerra del 36; sabemos lo que es
ahora con los viejos fantasmas en-
demoniando de nuevo la casa.
Cercenada la tendencia regenera-
dora y científica, parece que per-
dura la línea cafre y la impostura.

La colmena científica, el labora-
torio de la Residencia, es historia.
Pero la esencia dramática la apor-
ta la personalidad rota y fragmen-
tada del profesor Negrín, un in-
vestigador fracasado y un político
derrotado y maldito.

¿Quién se acuerda ahora de
que, por consejo de Ramón y Ca-
jal, se quedó en España en vez de
aceptar suculentos empleos en
universidades extranjeras?
¿Quién se acuerda de sus libros,
de su excelencia como científico,
de que fue protector de Severo
Ochoa? Por eso, el momento
cumbre es cuando, metido de lle-
no ya en política, promete los sal-
voconductos a Ochoa y le invita

sarcásticamente a pasarse a los
rebeldes.

Frustrado en todo, presiente su
derrota por las armas; y la expa-
triación antigua y sacrificada se le
hace ahora inevitable. Tras la de-
rrota, ni siquiera su condición de
presidente del Gobierno en el exi-
lio le salvó de la ignominia y la ca-
lumnia. Nadie le hizo caso; ni co-
mo científico ni como político.
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Lola Manzano (Justa
Freire) encuentra, al
fin, un papel digno
de sus posibilidades
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